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Quejas injustas 
Si fuéramos aficionados al reclatno 

profesional, reproduciríamos hoy, al es
tilo de los que cultivan esa tarea, textos 
abundantes de este periódico para acre
ditar nuestras profecías. 

Por vergonzosa, y á más por nosciva, 
hemos censurado muchas veces la con
ducta, que ya tiempo viene observando 
el Sr, Puigcerver en su afán de conver
tir esta provincia en feudo de familia y 
pasantes. 

A qué reproducir lo que tantas veces 
hemos dicho en contra de la política del 
Sr. Puigeerver, política de convenien
cias, política de compadrazgos, de favori
tismos, de mutabilidad de opiniones, y 
de un jecocismo incompatible con la 
atención, seriedad y fijeza que requie
ren las funciones públicas de todo jefe 
de partido. En demasía es conocida la 
conducta de tan nefando político, para 
recordarla; lo que hay que recordar 
hoy son nuestras profesias de que el 
partido liberal estaba llamado á sufrir 
una tremenda transformado n en sus 
hombres, y en su marcha. 

No puede negarse que la política mur
ciana se encuentra en un periodo de 
crisis honda y transcendental. 

Acaso subsistirá por imperio de las 
circunstancias más ó menos tiempo, 
una situación que consideramos harto 
peligrosa, pero á la postre habrá de im
ponerse el criterio sano y transformador, 
pues si las cosas sucedieran de otro mo
do, Dios sabe que género de mudanzas 
y trueques presenciaríamos en aera pro
vincia en no remoto plazo. 

Ha llegado el momento de expresarse 
con franqueza, no por apetitos que des
conocemos, ni por estímulos bastardos, 
que son para nosotros, como dijo el 
dramaturgo, espuelas que no pinchan. 

Por amor á Murcia y á los pueblos de 
la provincia es necesario hablar claro, 
pensar alto y sentir hondo. 

La tarea del cortesano es fácil; redú
cese en suma á dar flexibilidad al espi
nazo y rigidez marmórea al pensamien
to; peroen los tiempos presentes, las 
cortesanías valen bastante menos que 
las verdades y sirve mejor á todo y á 
todos el que pone en sus labios la sin
ceridad, que no el que se inspira en la 
musa de la adulación. 

No somos un pueblo que á sí mismo 
se gobierna; no somos de consiguiente 
un pueblo libre. ¿Merecemos^serlo? ¿So
mos justos al atribuir á los caciques que 
usufructúan el poder la responsabilidad 
de los males que continuamente esta
mos lamentando? 

Ha dicho un gran filósofo, y la histo
ria confirma, que cuando en el seno de 
un pueblo digno de ser libre aparece un 
poder arbitrario, pronto le pone fin una 
santa insurrección. Y es un axioma vul-
igarísimo, que los pueblos tienen los 
gobiernos que se merecen. 
' ¿Porque apesar de todo cuanto nos 
ocurre con los caciques, que nos gobier
nan, hace tiempo no surge la santa in
surrección que ponga término á los po
deres arbitrarios? ¿Porqué será ello? Tal 
vez porque no somos dignos de otra 
cosa, porque la existeíicia de esos pode
res dá la medida exacta de lo que so
mos, j 

Ellos son mal que nos pese nuestros 
representantes; ellos son nuestro órga
no, como órgano fueron del pueblo ro
mano embrutecido, los emperadores 
monstruos, como lo fueron de los grie
gos corrompidos, los Dionisios y los 
Agatócles. 

Seamos justos, seamos imparciales, 
conozcámonos á nosotros mismos. Si 
después de tantos años de política de 
familia, después de soportar por tanto 

tiempo el feudalismo puigeerverista, hoy 
más acentuado y firme por el pacto de 
la Corte, no ha surgido la santa insurrec
ción que pusiera término á esos poderes 
que tanto daño han causado esta pro
vincia, es que merecemos ser regidos 
por esos poderes, por esos jefes, y por 
lo tanto no busquemos al hombre, que 
pueda salvarnos, al que pueda modifi
car y curar el presente estado de nues
tro llagado cuerpo social 

No pidamos reorganización de ser
vicios, Remedios económicos, cambio «de 
jefaturas, nuevas orientaciones en la 
política; á un pueblo de consentidos no 
corresponden mas que los gobernantes 
que tenemos. Quejarnos es iujusto. 

l)ií MAORÍO A MCRCIi 
Sf. Director del HERALDO DE MUKCIA. 

Efnpíeza á ponerse sobre el tapate la 
cuestión de nombramiento del cargo de 
jefa superior de palacio, con motivo da 
una rivalidad que hn surgido, y que no 
ha trascendido al público. 

Cuando murió el duque de Mjdiaa Si-
douia que desempeñaba el cargo S. M. la 
reina ponsó en ooncedérajlo á un hom
bre de prestigio, de talento, que cono
ciera la política española y que fuera ca
pas de elevarse sobre todas las miserias 
de los partidos atento únicamente ni 
bien de la monarquía. Difícil era la elec
ción dé la persona, cuya misión princi
pal debe ser aconsejar al rey, ó mejor 
dicho, orientarle sobre la marcha de la 
pehtica, para que pueda decidir con per
fecta ilustración en los casos difíciles. 

L« reina con clara talento comprendió 
que no había mna que un hombro que 
reuniera esaa oondioionea, y ademas las 
de aristócrata y grande de España, nece
sarias para el buen desemp^ñj del oar¿o, 
y que aquel e n e! S;'. Duque de Te uáu. 

El exmiaistro da Estado se sintió ha
lagado por el ofreoimieato y manifestó 
á S. M. que personalmente le satisfacía 
y se consideraba honrado con el desem
peño del cargo. 

Al Sr. Duque de Tatúan le agradaba 
el puesto tan solicitado y de tanto honor; 
pardha pospuesto sus ambiciones perso
nales y satisfaooionea !el amor propio á 
altas consideraciones de orden político. 
No ha querido abandonar en medio de 
la lucha á los que le han seguido «on 
toda lealtad y sin esperanza da inmodia-
ta recompensa en la defensa de sus ideas 
políticas y se seoriñoa por ellos, conducta 
noble que no hubieran seguido otros 
personajes que solamente atienden á su 
medro personal. 

En este momento se disputan el cargo, 
poniendo en juego sus respectivas In-
fluenoias, el duque de Aimodovar del 
Rio, ministro de Estado, y el duque de 
Viatahermosi, embajador que fuá de Es
paña en San Petersburgo. Gomo el de 
Tetuán los dos son duques: ñero me pa
rece que no es esa la úai«a eondioión 
exigible. 

Antes de que se abran las Cortes hay 
disgustos en el partido conservador. Los 
antiguos aouservadoras se quejan de 
que han sido abandonados en las elec-
eíones, mientras que desda las antesalas 
de Qobernaoión eran defendidos con 
energía los candidatos silvelistas más ó 
menos puros. 

Han triunfado algunos amigos del se
ñor Pidrl que tienen distrito propio, y 
todos loa tportmen 'silvelistas que iban 
á las tertulias del Sr. Silvela. Se cuenta 
que, hablando en Ift intimidad el señor 
Romero Robledo, dijo al leer lo lista de 
los diputados conservadores «Muy bien 
vestidos, guian carruajes, hablan en fran
cés; pero entre todos no se forma on 
orador.» 

Y no es lo malo que se diga sino que 
tenga razón. 

La ceremonia de la apertura de las 
Ct>rtes se verificará en el Sanado, por 
haberse celebrado la última en el Con
greso. 

El Sr. Duque de TetuSn ha verifloado 

el recuento de amigos que en estas Cor
tes tendrá y sogun este recouento, loa 
tetuanistas diputados son 11 y los sena
dores 32; nueve que han sido elegidos y 
veintitrés que tenían esta investidura 
anteriormente. 

Según los amigos del duque, éste se 
propone hacer en el Senado una enérgi
ca campaña en la cuestión da actas ,opo-
niéndosa á que toma asiento en la Cáma
ra todo aquel qua no tenga perfecta y 
claramente probadas las condiciones ne
cesarias para ello. 

Respecto al propósito manifestado por 
el Sr. Sagasta ds que formen parte de la 
Comisión de actas del Congreso los jefes 
de todas las minorías, dioa al duque lis 
Tetuán que, si las demás minorías, 
aceptan, él no tendrá en ello nin
gún inconveniente, y designará para 
formar parte de dicha Comisión al señor 
Navarro Reverter, que no tiene protesta 
en su acta. 

Según informas fidedignos, los pre
tendientes á los cargos parlamantarioa 
son nnmaroaísimos, hasta el punto da 
que el gobierno luoha «ou grandes difi
cultades para resolver la oueatióa á gus
to de todos. 

CasfUlo. 
3 do Junio de 1901. 
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TOTIRNEPORT 
Callando su falta de vocación por no 

contrariar la voluntad de su padre, in
gresó en un Seminario á seguir la ca
rrera ec^esiásticB, después de haber he
cho los primeros estudios en el Ookgio 
de Jesuítas do Aix (Francia), población 
donde viera la luz en 5 de Junio de 1656. 
Al morir el autor de sus dias, mostró, 
libremente sus inclinaciones, saliendo 
del Semiuario, donde habia aprendido 
latín, cambiando el estudio da la Teolo
gía por el de la Botánica. Diispuós da 
recibir las primeras lecciones de un bo

ticario de BU pueblo 
se marchó á Mont-
peí) ier para estudiar 

' Anatomía y Medici
na. Pronto fué su 
nombrejsonooi Jo sin 
haber publicado to
davía obra alguna, 
y el médico de la 
reina, Fragon, le lla

mó á Paris para nombrarle profesor da 
Bütánioa en el Jardín de Plantas. Una 
vez posesionado del cargo y para am
pliar sus conocimientos, hizo varios via
jas por España, Portugal, Inglaterra y 
Holanda, publicando en 1694 au primer 
obra, titulada «Eiemantoa da Botánica ó 
método p ira conocer las plantas», que le 
dio fama merecida en toda Eurspa, la 
cual ae confirmé en 1717 con su hermoso 
libro «Relación de un viaja á Levante 
por orden do! rey, en el que constan to
dos sus dasoubrimientos sobre la flora 
de los paisas visitados en la expedición 
científica enviada por Luis XIV y preai-
dida por Tournefort, la oqal yaoorrid 
entre otroa paiaea, Candía, el Archipié
lago griega, Constantinopla, la parta 
meridional del Mar Negro, Armenia, 
AsiaUenor, Angera, Siraouaa, Efero y 
otros países y poblaciones. 

Después del regreso de esta expedi
ción no volvió á salir de Paris, dedicán
dose por completo al arreglo de sus 00-
lecciones botánicas á las ocupaciones de 
su cargo, 

Al atravesar un día la ealle Oapeaa 
tropezó con una «arreta y á consecuen
cia del golpe falieoió el 28 de Diciembre 
da 1708. Las obras de José Pittou de 
Tournefort, sirvieron durante mucho 
tiempo de libros de consulta á los más 
avisados botánicos y f armaolnticos. 

Fernando de jtceveJo 

LA PRENSA 
La prensa es la palanca que mueve al 

oaerpo eooial, es el oónolave inmenso 

dende se vierten á raudales las ideas, el 
cuarto poder del Estado, el foro de los 
pueblos modernos, es la corriente verti
ginosa que agita y remueve todas las ca
pas sociales; es más que eso, mucho máa, 
es la educadora y la maestra de loa pue-
bloa, es la propulsora de toda civiliza
ción, es la vanguardia de todas las hon
radas aspiraciones y el baluarte de todas 
las nobles resistencias, es la voz infalible 
de la verdad, porque si sus radicales 
extremos se agitan en el apasionamiento/ 
en la carena competencia de todas las 
oposiciones, la verdad busca su centro, 
como los cuerpos todos de la superficie 
terrestre gravita indefectiblemente ha
cia él. 

No es, por consiguiente, muy extraño, 
que la prensa se enorgullezca de su so
berana pujanza, ni tampoco que los máa 
altos poderes sociales intenten doblegar
la por el halago y la lisonja, pues que 
saben que dominarla seria poseer el es
píritu de las muchedumbres y subyugar 
el alma de los pueblos. 

«Divide y vencerás» tal es la clave del 
sistema, porque ponen á unos periódiees 
frente á los otros suscitar entre ellos 
recelos y desavenencias es sacudir su 
animoso yugo, es aplastar la cabeza da la 
serpiente que silba y se enrosca, ahogan
do la voz del poderoso. 

La política sin fé, el envanecimiento 
- mosquino, los móviles pequeños y poco 
generosos, cuestiones personales depri
men y enervau la vigorosa tonalidad de 
la prensa, que cuando la mueven esas 
ráfagas violentas no deja sentir su pode
rosa voz. 

Para que la prensa sea aincera, inde
pendiente y justa, depositaría ineólume 
de la confianza pública, ha de guiar 
sus plumas con la íntima seguridad de 
la grandeza de su misión, con la plena 
fó de que su empuje es irresistible y su 
poder soberano, embriagándose, sí, en 
sns propias grandezas, sin pretender 
janjás el periodista buscar lances ni 
medros, elevándose á otras esferas, pues 
para el hombre de recto criterio, de 
elevadas miras da esperítu equilibrado y 
sanas intenciones, no han de abrir bre
cha en su alma, las contrariedades y 
tropiezos, las amarguras de una labor 
insólita y mal retribuida, pues para 
compensar las miserias cuotidianas ha de 
confortar su espíritu en la exoelsitud de 
su misión y en la tranquilidad de la con
ciencia. 

V. 7{eeu-ro 

Los temporeros 
Nuestro estimado colega «El Diario 

do Murcia» se extraña que !o8 escribien
tes temporeros de la Diputación Provin
cial hayan sido excluidos de la paga que 
se ordenó para todos los dependientes de 
la caja por falta de un inaígnifleante trá
mite ofloinesso. 

Nosotros, más maliciosos i más infor
mados, no nos extrañamos de nada de 
«uanto ocurre en aquella Corporación, 
donde algunos empleados de signifloión, 
tozudos á ignorantes, porque no creemos 
quesean de mala fé imponen su volun
tad en contra de los acuerdos de los 
acuerdos de la Cjmisióa y aun de la 
misma autoridad del Presidente. 

Sabemos qua las pagas da loa necesita
dos temporeros, se acordaron en la junta 
de la Comisión provincial y que el Pre
sidente los ordenó, llenáronse los i-equi-
Bitos legales y todo el mundo cobró ex
cepto los temporeros, que son los que 
mas falta les hace, por no haberse llena
do un nimio trámite, de los muchos 
inútiles y engorrosos déla burda admi
nistración provluoial. 

Si ol Tridente de la Diputación, ani
mado de la mejor voluntad, ordenó el 
pago, conociendo eamo deba conocer to
das las oircunstancias y detalles de los 
ordenamientos. ¿Cómo no hizo llenar ese 
requisito indUpensahl», para que cobra
ran los temporeros, puesto qua en su 
ánimo estaba favorettr á todos los em
pleados? 

¿Cómo sabiendo, ó por lo menos de
biendo saber, lúa individuos de la Comi-
8iéu provincial, el régimeii l«igal iot9-

rior del establecimiento y la escrupulosi
dad que se observa en la Contaduría no 
han llevado á cabo todos loa trámites 
que necesitan los acuerdos para que sa 
cumplan. 

Nosotros aplaudimos la gestién del 
Sr. Maestre pero la censuramos su falta 
de energia, para que sa cumplan sus or
denamientos, y le recordamos, por al 
acaso no lo sabe, qua hasta el año 1900 
se deben á la Diputación 5.507.150'94 
pesetas da atrases, que con medidas enér-
gioaa 7 no dando oídas al favoritismo 
caciquil, se ingresaría esta cantidad con 
no gran esfuerzo. 

A buen seguro que para sentar en ¡os 
libros de contaduría un millonejo, no 
habrían tantea eserúpulos como sa tiene 
para pagarles á los temporeros. 

Cuando pitos, flau'as; «uando flautas, 
pitos. 

OXJE31TTO 

REMORDIMIENTO 
Conocí en su vejez á un famoso cala-

varon que vivía solitBrio, y al parecer 
tranquilo, en una aobírbia casa, cuidán
dose mucho y con un criado para cada 
dedo, porque la fortuna—caprichosa á 
fuer de mujer, diría algún escritor da 
esos que estln tan seguros del sexo de la 
f ti tuna como yo del del mosquito qua 
me crucificó esta noche- habia diapues
to (s'go refiriéudome á la fortun») que 
aquel perdulario derrochasa primero ¡sa 
legitima, después las de sns hermanos, 
que murieron jóvenes, luego la de una 
tía solterona, y al cabo la ds un tutor 
opulento y chocho por su pupilo. 

Y por último, volvió á ponerle á flota 
el juego ú otras granjerias que sa igno
ran, cuando ya habia penetrado en su 
cabeza la noción de qua es bueno con
servar algo p.ra Is-s años tristes. Desda 
que mi calavera (llamábase el vizconde 
de Tremes) llegó á persuadirse da qua 
interesaba á su felicidad no morirse en 
el hospital, cuidó de su hacienda con la 
perseverancia del egoísmo, y no hubo 
capital mejor regido y conservado. Por 
oso, al tiempo qua yo conocí al vizoonda 
—poco antes da que un reuma al oorazoa 
se lo llevase al otro barrio—ara un viejo 
rico, 5 su casa—desmintiendo la opinión 
del vulgo respecto á las vivienda de los 
solteros—modelo de pulcritud y bienes
tar. 

Miraba yo al vizconde con interés 
curioso, buscando en su fisonomía la 
historia íntima del terrible tragaoora-
zonos. por quien habitaba un manicomio 
una duquesa, y una infanta de España 
había estado á punto de echar á redar a 
infantazgo y cuanto echar á rodar sa 
puede.—Si no supiese que veía al m£s 
refinado epicúreo, creería estar mirando 
los restos de un poeta, de un artista, da 
uno do osos hombiea que fascinan, por
que su acción dominadora no se limita á 
la materia, sino que subyuga la imagi-
aaoíoa. Las nobles facciones de su rostro 
recordaban las de Voltango Quetha, no 
su gloriosa ancianidad, sino más bien ea 
la época del famoso viaje á Italia; es 
decir, lo que serían si<3Gethe, al enveja-
eer conservase laa líneas de la juventud. 

Aquella finura do trazo; aquella boca 
nn tanto carnosa, aquella nariz da vara 
delgada, de griega pureza en su heohu-
re; aquellas cejas negrísimas, sutiles, de 
arco elegante, que acentúan la expresión 
de los vivos y profundes ojoa; aquellas 
mejillsa pálidas, duras, de grandes pla
nos, como talladas en mármol, mejillaa 
viriles—pues las redondas son de mujer 
ó niño;—aquel cuello largo, que destaca 
de los bien derribados hombros la altiva 
eabeza... todo esto, aunque en ruinas ya, 
subsistía aun, y á la vez el cuerpo déla -
taba en proporciones justas, en su mua-
eulosa esbeltez, algo recogida como de 
gimnasta, la robustez de acero del hom
bre á quien los excesos ni consumen ni 
rinden. 

Verdad que estas singulares oondioio-
nes del vizaoude laS" adivinaba yo por la 
aptitud que tengo para rostar los estra
gos de la vejez y reconstruir á las per
sonas tal cual fueron eq SQS mejoreí 
añes. 


